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iift preisa eatiouDFopea 
f la polila espalóla 

Ahora que la Sante Sede está pri-
' 74bd» 4e 4ada GODouisa- kum«uaa,.(aoa 

palabj-as de una revista, cat̂ l̂ica de la 
nación vecina),- desqjliega el Vicario 
de , Qris^ ^una constan,cia y^rdadera-
mente admirable, y á veces heroica, 
en defender/ ora él derecho propio de 
la Iglesia, ora él'texto de los trfttadbs, 
ó í)ien ios intereses nacionales de Es­
paña ooatra las sutilezas de up% agre­
sión, á la par que pérfida, intemperan­
te, no hájr "ifítibli'Gációli élatóliea, que 
de esté'nombre se píisoie, ^üe üo jiBin-
ga tena;? empefto en prestar á la Sapta 
Sede el apoyo de su adhesión sin,re­
serva, y de pagarle como un tributo 
de simpatía .entusiasta, y .de expresa 
solidaridad. 

Para nadie es' iriisterio qn©;- s í ' l a 
Iglesia regida por el actual ,Pp!itífice 
y la augusta personalidad de Pió X 
son el objeto de asaltos tan particular­
mente tenaces y concertacjlos, con una 
estrategia tan envolvente, hay , u^a 
verdadera revancha 4el espíritu ma­
ligno contra el Papa, que ha descon-
certado el ««»iM|<»;?wŵ <?,,;d esenmasca­
rando la hervía, ó más bie«ia.aposta-
sía, queileva ei nombre de modernis­
mo, condenado el SilMn j tr^ueteado 
el liberaliuno.» ,< 

La Critiqué' tt» LñeeaU^me pag» vin& 
deuda filial crtltícárfllóseB! Ikílo de la 
Sania" Sede ir tomando su defensa en 
la terrible guerra que le hace el libe-

, raliamp español. 
El corresponsal, ropiano del peifiódi-

' ^^iA^ámn^jf^M&a ü^á^nÁ def 
estie 'modoí ' ' ' • ' ' •'; _A/ííí..'.'-' 
. . •fj';9(ía6| los pt^U^ofli ¿eĵ e/»,«î  ^eguir 

d? ji^tídepjwí!Qí^e tíe^n^n c«íád;f>rlo<»l/ 
'de)ieri.¿^V0r la t»|iws¡'cfay elofé^ 
q^e son .iiniyersalésl Este es eí naooiéa-
tó en «jtíe íós batélicóS áíibeá (pstar tiíii-
do8, iiii '¿tfttíncióñ d¿' '¿larti^bá ói'ña-

se<?tas. A la solidaridad de los antíole- , 
^ ^ f t e i s b u e jtó,«»k/^i# que un<]50l?t* ? 

htSi^lMlW&tiiili l i^^tá en su 

daridad y^«,|¡lii8l^ )S,'sii| í>» îP%os J3O»Í J 
sus masas disciplinadas. 
* [^ I t í ^h lpos 44, -Ufo^cdamitnto % 

transacciones han ya pasado; hay que 
«aogpteg 1» ¡«el», 4al'-«««l*--8» pwBwptof < 
%4e8ma |os . ,...„••.; •{* ; ,. ., ,,, |f ;. 
.^,i«4ltoU^afai^|[co>^^^ 
toda lá línea y con todas las fuei-zai 
Coad-unadas. Italia festeja el quincua 
gé^|ió;-i&¿ Mfdésiiojo dî  Itcí Eéado 
Pontificios, y las fiestas se explota; 
]^ara necesidad de una guerra contra^ 
]^V^f^,. gjaerra .que estalli^rá seg;úq 

das las probabihdacles en 1 9 l 2 , cutmdo 
se arreglen los cuentas del p iesen-
t e a ñ o . " • ' ' • ' • •' ' ' • • • " " ' : '• • 

«En Francia asistimos á'una iiuevá 
r<;i^^-dl«.4i'Dstíkdad«#]áei:yiíilft]|^ 
contra »1 featclicismo; 1 tp^co, jínpofta *l i, 
Bomb«fr4«4<Mfaqúa~.attt¿i> aa.«l jtodoii: ó»,.. 
de los que,.han qaído, todQ>̂  se ayudan 
mutuaweinte, lláip^^se/iQrian^l, Ó Qom-
bes, ya pougíHi, guafttfl?, yaflO,,á,su , 
sectarismo; pues que las logias spî , jas 
que maniobran tras de ellos. En Jlspa-
ña,, Canalejas aplioí*el 'íJrogtáráií. séc- , 
tario, y traza su plan d^ ataque para 
que na'ufragueh en la tempéstaá revo­
lucionaria ¿Í*trorio y el altan En Por-
tugal la revolución óóinpléta sú olJía. 

«En'toaos;los paires la'ólánitóóni- • 
óa Ka(̂ e titánicos esfuérzoá 'ĵ áJra sérca-
var'oon el cOiíotíríió de la deííi'óéracia, 
del • móáerni'snib' y dé lás'paátótiés 'po-
puláreé, loé fündaméátds dé lá 'tradi­
ción'y dé la religión.» ' ' ' 

Nada hay que áfiadít'¿, este'cuadro 
real y sombrío, que ti*azíí dé tiiauo 
TTÍaéstra la prenda cátóilícá. extranjera. 

En cátedras y ateneos, 
• í t / . 

wimmtém mtm 
••'. La lógica wimpone. >.' j ••( 

Silaé Oámátnapariamentarias'i^men 
potestad> pttra legiBláT < wbn- .émaUos 
meramente Teligio»o8~-<com0-úue8ttoggo-
bemantee pretenden,—si son competentes 
^m'fmsmntios-fraaniítíirwiafyMeos, 

miieranía edesidftitia ¡es de^, isator su­
bordinada iQttién duia^ que también to­
das las demás potestades de ¡a tierra, 
incluso los trílHtñáles müÜat^ y la dig­
nidad del ^én^ espanoi, se deba ineli-
nar ante la augusÍM amnMmparia-
iHéMciriádé'kis'ikméiéllIlU C l f M ' I T | 

Explicará sus discfpirlos; . . 
Con el fin dq'ha^erlos buenos, 
Las yirtu,<J(̂ s, y,̂ deb<^rp, ¡ 
Le obediencia y él respeto, " 

Pues con todo esto no harán 
Sino solo lo que hicieron 
Los ritóáofós aiitigM»»/' ¡ 
Y lograrán 1» que aquéllas. ' r 
Cf:«l>f un puejjU?, Di;gmo?,0,, „ ¡;, , , 
Gánulo,pí}drido,¡abyecto, 
Sofistico y charlatán, . 
Págá'dÓ de íu talíírito. < 

•'' Sus «tibios, Bteráticaal <i abes: ' ; 
I Sin agua^Casl árbolbcUrt, 

Sin flp.í9c¡,<5ij y sí"^'"i"í''s, '.y- ,, ; , 
Cual sepulcros xiiay compuestos, 
B'laDcba,Cual copo dé ni'ev'e 
Eh íjuédébajÓÜtí velo-- ' 

'''-'Drsuli'pSinp^ÓMs'paíítbfir*"-•'•• •••-*'-~'*••'•' 

~ •pg¥S"düdl9irñ'6s'W!»fmi;'^^ 
Honrados y la{!K>rr(>«»>i i ' , ; ¿ « i j i d O 
Eso no. Nunca. Lo apuesto. _, 

ClARITO. 
ÉÉWiKái— i 11' 11 nmmmttmmtmu i 111 ,i ii I m ) 

AnvefsQ; y reverso; 
. ^ •.̂ '̂ V ,. >^''l..,'A . -AYER 

La vida;era liiuy b«*"ata,.no existfen 
ímpii»atos die ooüsuiDQSi ' ^ alquilares, 
de alutabíados/.d* «édijilas.¡.pei-^onales, 
ete.,,eté:, abuíidálía la moneda'4é. oro 
valíeuclo; mójs que • ¡»: extt'«tajerai y? po 

• .existía-' la' deuda ¡púiblitía. T:': i (,; ÍI, j , ; ; i 

«Quien, sepa esciibir, escriba.» Ahí 
tepéis el grito de alarma, la consigna 
que'á fos católicos nos ha dado el ilus­
tre Obispo de Jaca. 
: •.;|Ptóéáüoii:ijaé'ife:?i¿acié%^ííteáIWSBros 
católicos y creyentes, obedecerán sin 
tiUiJb0au.vasta...aui&igua;c aacudidiiL. su 
pereda y ^?\®ÍVami,eijĵ „ potidj-án, bajo 
los pi^.8« »paMartomftrá|i^^^if)(if¿!^ en 

, ŝ n ]R^íg^ótí,^y protegídp^ por' la fuerte 
(íoraza pie su I9ĵ ^̂ n,tjparán i-̂ sy eltps y ani-
móeo8j.e,p,layIfiíáli.'_ ,'.,',,' ¡.^aj:,,'.' 
; ^ todos, ipcharemoSj ^ me,dicia de 

iiUj^atraa.íuerzas, muchas ¡5 ,p9pas, y 
añteís perpétrenlos en la con1}Íiaii|da q"® 
huíj: en yergofizosfl, retíradft. 
,̂  iiforir! Qué dulce rnn^jr. (i% Ja plu­
ma en la inano, ante un rriontóu de 
cuf|,rtillj^s, defendíí^ndo lá Iglesia de 
Cri8t,(̂  JJ^. santa causa, y hapieudo 
,ffe|»té pí,éi|!éi|iigp qué,,1)08 acecha;^üS-
de 8U|S ccjVjÉ̂ cliufiías!, , ^ , 

Esta, y no c)tra, fíebe j e r de ,h,oy en 
,día lacausa que nos anime, ^stos,nues­
tros idaaleiii, ^stos nuestrps s ep t i -
mientp,s. '• ,, -';,'•. ^ , \ ^ ^''. ^ ,.','' 

.' ..•\,..'V;;;;P^LACÍPS-AÍ¿ÍA3. . 
•fWP 

Estudios Sociales 
• r ^ 

I! i; 

Instaurare omnia in Quri 

Inspiren^? en erte lojja 
Loa qW IttrtíiíifiíhlfoDleiliS'; 
Si qi^eren dar i la patria, 
Tranquilidad y progreso, 
Porque, seguir otra vía 
Y practicar Otro método í 

iVcuáiDtaáleyétf i 
Lea lugiexa, su takai 

JH«ilbr«a.ie tr<^ás'-l 

sto. 

, La y^da,8e¡ ha htífjh,o capí: imposible, 
la deuda aJcánzafiíra ftib^lps^;. íós^irn-
pupstoa ajiprifintiu y á siillare^ emigiran 
trabajadores y obreros busqandp f̂ flep-
de los mares el pan que ya no encueu-
tran en la madre pacha. 

iXdeíoy con impuestos, an nquezi 
i,/^ Aijttj oré(|it0{efíJt| álíra (^]antioleric»-

fismO. ,, í. •,, . , ;•) í , „ , , , , •.•:, .•• : ,, i 

.^...iSlMapwel p u e W y medité.' 

M í 
disolverlas^ &obiiriw.<,. 
¡A qué es^la áséddéiéá 
'í^iígw'dngfmi^rpftmmsf''"-

% 

ca 
La» cjudMlea. y 19» Dueljlos, 

, Las callea, plazas, paseos, 
f' Si>re| é i i ^ c.f'f î̂ ''' esquina 

Pongan un lafión; con esto, 

¿No habrá j a levantamiento^, , . 

Permítanme que les dí|̂ a ^ _, 
,' ','Qtie no.'e^',.tasi«nte tad,o','éí);o;,] ,̂,'', '\ '.̂  ,'• 

Pues creo sea imposible 

v< .LOS PRIVILB(HAEKD& - ; 

' Los felices, los ricos, los poderosos, 
Seí^n el Maído, parece qué ttéváin 'ao-
'bi^e'éu íifetate cótíio una sóíábra, u«' es-
tigni k iiitf<íífitíiblé_ dé 6{)róbio y' de Ver-
güeiizá, (Habló délííSi'icos''4Hé'áÓ''són 
pristianos,ppáotioamerite.) Ct^ap^ó ná-
cijft m un e.^t^blo el Salyadpr de los 
hombres, los illtímos que quiso fueran 
a oírendarle fueron los yen|arosos, los 

turados los pobres oe espíritu porque 
"dé élles «8 eJ:iieiiío<d& lo* áelos!» a b e 
el Maestro.'áe tastóiáas.' ;',•'•':';•' 
' Se HéóéSitaté.fier' eí'éspí'rftti akplio, 
generoaoj eWoéüilidQ en li| aiivii|a Cari­
dad haciá'sus hermanos; jjer lyi Abra-
hara^ «un Jji>b|=̂  un B a v i l jm, Jjpsí^ ; 
partíéipíir A> 'la' fé gfibtibsa áe los 

Say» ¥««,» mft sigiiif Rd« i«ux̂ ^ 
fl^te, y. mJMtoni^a JJatreUa^faejfon á 

^B|^^i^n,^8M a f f W s p - ' f l W l a 
i^írgén^Tína Bslfír, una sainw*Elena, 

\\)"^ SaQ,F^W|arido,í.,nn iSan,jl|i|í%,„que 
^0|(Í | | | l |« ütil y laudable uso hicieron d? las 

no9,Í9CÍJ^.l|; vfgo^v»nif^iS^; aj«|tía, ^ 4^ i^^^^^ Señor, paij»,<5(«í̂  ^d¡as(̂ í̂ aí̂  ge 
despertar del sueño en ^ue parecía nos 
hallábamdS'WiiSWdéf-í'-? '•-?«-•••': m.<'>t. 

un I^^i»! di l ig^te ŷ  fî ndafipjsO,! que| 

:.í I avéiódb'Á la róÍAa, itíéiéviém la'pro-f 
aénoiati«I^aMínige)*aa'él-g4to de alar-i 

neracíones alaben y bendigan la admi-
niütraitiáli fúfs:i>^.^^ta'^fi^m hicie­
re» «U ««»i«ap«0fcivee |MtoúaoB>iosk ' 

Muphp» prepotente» y .̂ adinerados 
hay éá éí^ rtiu«<io--- ¡pero qu^ poquM-
mos hecen un buen y santo uso y dis-

'•^i 

El ?npraljm un pueW»/ •. ,,. 
En doitde éHsU jeséb ^ ̂  ' 
No iniperte y ten^a áu asieáto. 
Vá pueden 16s iiíbralistás, 

ií'^if. 

ma, noS'indioa lesi armas que lifimosi tríbución dé sus bátidales! ¡qué pocos 
dé mattejár,lo8'médios que Kémoé d é | son los que poseen un ánimí)—rolatí-
pon^r en juegOf si de veras .demamoB| yaniente—noble, irreprensible y piado* 
ver el peligró t3dnjttra.do, y la yi<5tóna| so pái-a socorrer al prójimo! ¡qué raros 
de nuestra, paijto. ' son también litus qu© atesoran j^ara él 


